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El ministro de Asuntos de Jerusalén y Patrimonio, el ultraderechista Amihai Eliyahu, declaró
recientemente que lanzar una bomba nuclear contra la Franja de Gaza es una de las
opciones para acabar con el conflicto contra Hamás.

Sus  extremistas  afirmaciones  fueron  rechazadas  por  numerosos  países  y  organizaciones
mundiales  pero  de  ahí  no  pasó  por  lo  que  se  hace  necesario  reconstruir  el  escenario.

A principios de 2021, según fotos satelitales de Google Earth,  publicadas por el  Panel
Internacional sobre Materiales Fisionables (IPFM) y reproducidas por el diario británico The
Guardian y la agencia de noticias AP, Israel estaba ampliando su enorme fábrica nuclear que
posee en el desierto de Neguev.

Las publicaciones señalaban que ese país llevaba a cabo  excavaciones de gran profundidad
y del tamaño de un campo de fútbol a unos metros del reactor del Centro de Investigación
Nuclear, cerca de la ciudad de Dimona.

El investigador del programa de ciencia y seguridad global de la Universidad de Princeton,
Estados Unidos, Pavel Podvig, citado por The Guardian indicó que al parecer la construcción
comenzó a principios de 2019, o finales de 2018, por lo que estuvo en marcha durante unos
dos años. En las fotografías se apreciaba un hoyo de unos 150 metros de largo y 60 metros
de ancho.

Comienzo de la peligrosa historia

En una pequeña ciudad del desierto de Neguev, entre el deslumbrante sol y las ráfagas de
arena,  se  levantan  varios  edificios  y  en  sus  subterráneos  el  régimen  israelí  ha  producido
armas nucleares.

Durante años se sospechaba que Tel Aviv laboraba secretamente en la fabricación de ar-
tefactos nucleares, pero no existían pruebas claras hasta que en 1986 el periódico inglés
Sunday Times publicó las revelaciones de un técnico israelí  que trabajo en uno de los
laboratorios.

El caso Vanunu

Mordechai Vanunu, ciudadano israelí de 31 años y natural de Marruecos, laboró durante una
década como técnico en el complejo nuclear de Neguev, conocido por Dimona.

Sus  simpatías  proárabes  y  sus  contactos  con estudiantes  palestinos  motivaron que el
servicio secreto interno de Israel lo señalara como “altamente peligroso” y lo expulsara de
la instalación en noviembre de 1984.

Meses antes, Vanunu logró introducir una minicámara en el sótano secreto de Machon dos,
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el centro nuclear de Dimona, y tomar 60 instantáneas. Posteriormente abandonó Israel vía
Australia, donde el The Sunday Times lo contactó.

En la  primavera de 1986 Vanunu se trasladó a Gran Bretaña y ese diario  publicó un
reportaje a dos páginas con fotos y planos del centro nuclear, además de una encuesta
realizada a varios científicos que demostraban la veracidad de la peligrosa noticia.

Tras las declaraciones al diario, Vanunu fue secuestrado en una combinación de los ser-
vicios secretos de Israel  y de Estados Unidos:  el  Mossad y la CIA,  respectivamente,  y
reapareció en una cárcel de Tel Aviv 10 días después.

Una agente del Mossad bajo el nombre de Cindy (según Vanunu, de la CIA o del FBI) lo
sedujo  en Londres  y  le  propuso ir  a  Roma para  “un fin de semana de ensueño”.  Mientras
estaba en el apartamento de una amiga de Cindy, fue sedado y trasladado en un buque
mercante a Israel.

Tras sufrir numerosos interrogatorios, un tribunal lo condeno a 18 años de cárcel, 11 de los
cuales los pasó incomunicado hasta ser liberado en 2004. A Vanunu aún hoy en 2023 se le
prohíbe salir del país, tener contactos con extranjeros o con periodistas. En varias ocasiones
lo han vuelto a encarcelar y cuando lo liberan lo mantienen en estricta vigilancia.

A partir del escrito en The Sunday Times, Israel se convirtió en el octavo país con armas
atómicas (los otros son Estados Unidos, Rusia, Gran Bretaña, Francia, China India y Pakistán,
y ya también se habla que otros pueden estar en ese camino.

El complejo atómico dimona

La  fábrica  nuclear  de  Dimona,  cuenta  con  tres  edificios  de  dos  plantas  cada  uno
denominados Machon uno, Machon dos y Machon tres (en hebreo significa «nave autónoma
de producción»). Forman parte del complejo, un reactor para producir plutonio, almacenes,
central de oficinas y una escuela científica.

El  edificio Machon dos,  en el  que laboró Vanunu, tiene dos pisos sobre la superficie y seis
subterráneos. Todo está previsto en esa fábrica de ocho pisos. En el  nivel superior se
encuentran  las  oficinas  y  la  planta  de  filtración  del  aire  para  toda  la  instalación,  y  en  la
planta baja se ubican talleres y almacenes.

En los dos primeros soterrados se hallan los cuartos para el personal técnico, las pizarras
para el control general de la fábrica y otras oficinas.

Los  pisos  tres,  cuatro  y  cinco  están dedicados  a  casi  todos  los  componentes  para  la
confección del arma nuclear.

Algunos de los aditamentos como los krytrones (mini conmutadores electrónicos que se
utilizan en el mecanismo de arranque de la bomba atómica) Israel los ha adquirido a través
de turbias transacciones. En este caso  obtuvo la ayuda del negociante estadounidense
Kelly Smythe, según informó The New York Times.

Por último, el sistema de emergencia para obstruir la producción en los niveles superiores
(en caso de accidentes o roturas) se encuentra en el sexto piso subterráneo con otros
aparatos y equipos de seguridad.
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Científicos  consultados  por  The  Sunday  Times,  explicaron  que  la  fábrica  nuclear  israelí,  la
cual dispone de tecnología francesa y norteamericana, tiene capacidad para producir 40
kilogramos de plutonio al año que permiten construir 10 bombas atómicas.

Esos  científicos  consideran  que  el  régimen  del  Tel  Aviv  debe  contar  con  cerca  de  200  ar-
tefactos nucleares, concebidos por técnicas ultra secretas y complejas.

Ansias nucleares y la ayuda yanqui-francesa

Este régimen agresivo y racista, que ha lanzado desde su creación en 1948 cinco guerras
contra las naciones árabes y se ha adueñado por la fuerza de extensos territorios (entre
ellos casi toda Palestina) siempre soñó con producir su propia bomba atómica.

En el año 1952 el gobierno sionista creó la Comisión de Energía Atómica y fue inaugurado el
primer centro de investigaciones nucleares en Nahal Sorek. Aquí ya entró a desempeñar su
papel Estados Unidos, que otorgó la asistencia técnica para construir un reactor de cinco
megavatios.

Israel y Francia firmaron varios convenios ultra secretos por medio de los cuales se preveía
un amplio intercambio de informaciones sobre esa esfera. Tel Aviv recibió, a mediados de la
década de 1950, un reactor de un megavatio y 10 kilogramos de uranio enriquecido, con la
asistencia técnica norteamericana.

En 1955, bajo la cobertura del programa de ayuda a otros países en el aprovechamiento de
la  energía  nuclear,  Washington  otorgó  a  Israel  ayuda  financiera  para  el  desarrollo  de
investigaciones nucleares y le entregó gran cantidad de literatura especializada, mientras a
los  centros  norteamericanos  de  Oak  Ridge  y  Argonne  Forest  arribaron  científicos  israelíes
para adiestrarse.

El acuerdo París-Tel Aviv permitió la construcción entre 1957 y 1964 del complejo nuclear
de Dimona con un reactor de 24 megavatios. Según The Sunday Times la potencia de este
reactor ha sido aumentada posiblemente hasta 150 megavatios.

El régimen israelí con la enorme prepotencia que le ha caracterizado desde su creación,
debido al  respaldo de las  potencias occidentales y  en especial  de Estados Unidos,  ha
ignorado  los  llamamientos  internacionales  y  se  niega  a  adherirse  al  Tratado  de  No
Proliferación (TNP) que tiene como objetivo impedir la expansión de las armas nucleares.

En todo momento y bajo cualquier circunstancia, Tel Aviv ha retenido información sobre su
programa de armas nucleares, pero se estima que el régimen tiene alrededor de 200 ojivas
atómicas fabricadas a partir del plutonio obtenido en el reactor de agua pesada de Simona,
según organizaciones como la Federation of American Scientists (FAS).

Robos y más robos

Para producir su propio arsenal, el régimen israelí ha estado envuelto en numerosos robos,
chantajes, secuestros y otras actividades afines a su idiosincrasia.

Entre ellos se encuentran los krytrones (explicado en el artículo anterior) producidos en la
planta de equipos y Materiales Nucleares (NUMEC) que labora para la marina de Estados
Unidos. Zalman Shapiro, con amplios vínculos con los sectores militares de Tel Aviv, fundó
esa fábrica en Pensilvania en 1957. De este lugar también fueron trasladados a Israel 342
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kilogramos de uranio enriquecido, cantidad suficiente para 38 bombas atómicas.

Entre octubre de 1983 y marzo de 1984 la Comisión de regulación nuclear de Estados
Unidos denunció la desaparición de más de 180 kilogramos de uranio enriquecido de las
fábricas de Oak Ridge y de Kentucky que tuvieron el mismo destino.

Los servicios secretos israelíes secuestraron y condujeron hacia su país en 1968 el barco
Schersberg, que con 200 toneladas de plomo con uranio natural se dirigía de Bélgica a
Italia.

Existen otros muchos ejemplos de la piratería israelí para lograr el objetivo final de obtener
el  arma  nuclear,  pero  la  culpa  fundamental  la  tienen  las  potencias  occidentales,
encabezadas por París y Washington, que han permitido que el régimen sionista alcanzara
tamaña fuerza.

Con los equipos y poder militar con que cuenta Israel, esas ojivas nucleares pueden ser
lanzadas desde aviones, submarinos o misiles balísticos transcontinentales.

Los ambientalistas han advertido que Dimona,  una de las instalaciones nucleares más
antiguas del mundo, podría representar enormes riesgos medioambientales y de seguridad
para quienes viven en el área y para todo el Oriente Medio por lo que han pedido al régimen
que cierre el complejo.

Mientras  en  Dimona  los  satélites  de  Google  Earth  han  detectado  recientemente  la
ampliación de esa usina atómica,

Estados Unidos impide a Irán desarrollar programas nucleares con fines pacíficos e incluso
le ha impuesto todo tipo de extorsiones para limitar sus producciones de uranio metálico,
como una prueba de fuerza contra países tercermundistas que no le son afines.

Acuerdo saboteado por Estados Unidos

Recordemos que en julio de 2015 se puso en vigencia el acuerdo conocido como Plan de
Acción Integral Conjunto (PAIC), signado por Irán, Rusia, Estados Unidos, Gran Bretaña,
Francia, China y Alemania, que estipula limitaciones al programa nuclear iraní para excluir
su posible dimensión militar, a cambio del levantamiento de las “sanciones” occidentales.

En mayo 2018, el ex presidente Donald Trump anunció la retirada de su país del PAIC al
acusar a Teherán de desarrollar en secreto un programa nuclear, pese a que 13 informes
consecutivos del Organismo Internacional de Energía Atómica afirmaron lo contrario. Desde
entonces Washington recrudeció el cerco económico y financiero contra la nación persa.

De esa forma se impiden y prohíben cualquier negociación con:  la Organización de Energía
Nuclear iraní, sus subsidiarias e individuos asociados; con más de 50 bancos y filiales en el
extranjero y domésticas; la aerolínea Irán Air y sus 67 aviones; las Líneas Marítimas de la
República Islámica; la Compañía Nacional de Buques Tanqueros y sus 122 buques, entre
otras.

Irán  ha  pedido  en  varias  ocasiones  levantar  el  terrorismo económico  impuesto  por  la
administración de Donald Trump cuando ese país abandonó el PAIC pero esos reclamos han
sido ignorados.
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Los hechos demuestran el doble rasero de Estados Unidos y varias potencias occidentales
en contra del impulso pacífico de las ciencias en las naciones en desarrollo.

En contraposición,  en el  aislado desierto de Neguev, en las instalaciones nucleares de
Dimona, se laboran secretamente artefactos que ponen en peligro a todo el Medio Oriente,
pues como dijo en la década del 50 el sionista Ben Gurión: “Nuestra tarea es crear esa arma
lo antes posible”.

Hedelberto López Blanch

La fuente original de este artículo es Globalización
Derechos de autor © Hedelberto López Blanch, Globalización, 2023

Comentario sobre artículos de Globalización en nuestra página de Facebook
Conviértase en miembro de Globalización

Artículos de: Hedelberto
López Blanch

Disclaimer: The contents of this article are of sole responsibility of the author(s). The Centre for Research on Globalization will
not be responsible for any inaccurate or incorrect statement in this article. The Center of Research on Globalization grants
permission to cross-post original Global Research articles on community internet sites as long as the text & title are not
modified. The source and the author's copyright must be displayed. For publication of Global Research articles in print or other
forms including commercial internet sites, contact: publications@globalresearch.ca
www.globalresearch.ca contains copyrighted material the use of which has not always been specifically authorized by the
copyright owner. We are making such material available to our readers under the provisions of "fair use" in an effort to advance
a better understanding of political, economic and social issues. The material on this site is distributed without profit to those
who have expressed a prior interest in receiving it for research and educational purposes. If you wish to use copyrighted
material for purposes other than "fair use" you must request permission from the copyright owner.
For media inquiries: publications@globalresearch.ca

https://www.globalizacion.ca/author/hedelberto-lopez-blanch/
https://www.facebook.com/GlobalResearchCRG
https://store.globalresearch.ca/member/
https://www.globalizacion.ca/author/hedelberto-lopez-blanch/
https://www.globalizacion.ca/author/hedelberto-lopez-blanch/
mailto:publications@globalresearch.ca
http://www.globalresearch.ca
mailto:publications@globalresearch.ca

